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Crónicas Locales 
Vecinos Memoriosos de Villa de Mayo 

 

El 20 de octubre de 1994 se sancionó la Ley 11.551 que 
procedió a dividir el Partido de General Sarmiento en tres nuevos 
municipios. Esa fue la partida de nacimiento del Municipio de 
Malvinas Argentinas. Un municipio que inició formalmente su 
actividad con la asunción de las primeras autoridades el 10 de 
diciembre de 1995, hace veinticinco años. 

A los vecinos del nuevo distrito les costó bastante 
identificarse con la nueva realidad, con el nombre del municipio y 
los nuevos límites territoriales. En los primeros años existía la 
necesidad de generar acciones que creen lazos de identificación 
basados en una historia común. 

Por ello, en junio de 1998 se creó la Comisión Municipal de 
Estudios Históricos por decreto 1055/98 con la finalidad de afianzar 
la identidad de los habitantes de la recientemente creada comuna,  
mediante la recuperación de la memoria oral, escrita y documental 
del origen histórico y paulatino crecimiento de cada una de sus 
localidades,  

A partir de esta comisión, se recopilaron datos y 
documentos que originaron archivos muy bien resguardados, base 
del departamento de Archivo Histórico Municipal creado por decreto  
2820/01 

El fruto más destacado de la Comisión de Estudios 
Históricos, fue la redacción del libro de Historia “Malvinas 
Argentinas, Un partido que está haciendo historia”  del cual se 
imprimieron diez mil ejemplares en el mes de diciembre de 1999 de 
360 páginas de texto y viejas fotografías. 

Este libro se basó en el aporte documental recuperado del 
material del Museo Ferroviario, del Ejército Argentino y de muchos 
libros y documentos analizados por el Historiador Luis Melillo, entre 
los que se destaca los del Historiador de General Sarmiento, 
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Eduardo Munzón, el aporte de muchísimas ONG y escuelas y 
principalmente del fruto de las reuniones de Memoriosos que se 
llevaron a cabo en el segundo semestre del año 1998 en todas las 
localidades. 

El libro supuso la selección de distintos materiales para 
narrar la historia de Malvinas, quedándose en el tintero muchísimo 
contenido y sabrosas anécdotas. 

Cabe recordar que estas reuniones se hicieron con un 
detallado procedimiento organizado por la entonces Directora de 
Gobierno, Sra. María del Pilar Uribeondo, que consistía en la 
convocatoria por carta personalizada a los vecinos más antiguos y 
destacados de cada localidad a reuniones en locales especialmente 
acondicionados, con provisión de abundante mate y facturas, con la 
asistencia de las atentas voluntarias de la Dirección de Gobierno. 

En esas reuniones, los vecinos traían sus fotografías 
antiguas, planos y publicaciones que  la Sra. Victoria Bruschi, de la 
Dirección de Planeamiento procedía a escanearlas, consignando en 
planilla adjunta el contenido y origen de cada material para 
posteriormente devolverle al vecino sus preciados recuerdos. 

Ese material aún se conserva y se expone en el portal web 
del municipio malvinasargentinas.gob.ar  en la página 
PATRIMONIO HISTORICO (En la solapa Tu municipio) 

Las jornadas tuvieron el apoyo del director de Prensa del 
Municipio, Carlos Pogonza, que filmaba y fotografiaba todo lo 
sucedido. 

El presidente del Honorable Concejo Deliberante designó al 
cuerpo de taquígrafos para que levantaran actas textuales de las 
discusiones mientras Luis Horacio Melillo coordinaba la reunión y 
apuntaba las notas necesarias para la redacción final del libro. 

Gracias a estas reuniones se dispararon con posterioridad, 
múltiples entrevistas con otros vecinos que aportaron interesante 
información para el libro. 
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Hoy a 25 años del inicio de las actividades de Malvinas 
Argentinas, presentamos la digitalización de las actas taquigráficas 
tomadas durante las jornadasrealizadas en el mes de julio del año 
1998 con los vecinos memoriosos de Villa de Mayocon toda la 
riqueza de las discusiones mantenidas durante su desarrollo. 

Espero que las disfruten tanto como lo hemos hecho 
quienes estuvimos participando de ellas. 

 

Dr. Jorge O.A. Spárvoli 
Dirección General de Administración 
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- En la ciudad de Villa de Mayo, Partido de 

 Malvinas Argentinas, Provincia de Buenos  

Aires, a los tres días del mes de julio de 1998, 

en la sede de la Sociedad de Fomento Falucho,  

a las 15 y 15: 

 

Sr. SPARVOLI.-  Les agradezco por haber venido. Es un orgullo 

para nosotros contar con el apoyo de ustedes en estas jornadas 

que comenzaron en Los Polvorines y cuyo recorrido se extenderá 

por todas las localidades del nuevo distrito, las que tienen por objeto 

recuperar todos los datos y recuerdos que debemos trasmitir a las 

nuevas generaciones. 

Esta intendencia de Jesús Cariglino es histórica, porque es la 

primera de Malvinas Argentinas, y tiene la obligación de recuperar 

todo lo que es parte de la historia anterior a Malvinas, inclusive, 

antes de General Sarmiento, la que quedará plasmada en soportes 

magnéticos y registros escritos. 

Lo que ustedes tienen, ese tesoro de recuerdos no va a 

quedar perdido ni en el olvido, sino que muchos chicos y muchas 

generaciones van a poder revivir con ustedes las cosas que van a 

comenzar a comentar. Les agradezco nuevamente y espero que 

tengan una velada de recuerdos apasionantes. 

Sr. MELILLO.-  A fin de comenzar la charla del día de hoy voy a 

pedir a quien quiera comenzar a relatar los recuerdos más viejos 

que tengan de Villa de Mayo, es decir, la época de los tambos, de 
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las chacras, de las vacas pastando por las calles. 

Los invito a relatar los recuerdos más viejos que tengan de 

Villa de Mayo. 

Sr. MARTIN.-Soy médico de aquí. Lo que puedo narrar, no porque 

lo haya conocido sino porque me lo contó gente que desde hacía 

muchos años vivía aquí, entre ellos un ingeniero que perteneció al 

Ferrocarril Belgrano. Él me contó el porqué del nombre de Villa de 

Mayo. 

Habrán visto que la única estación que tiene dos pisos desde 

Retiro hasta Rosario es Villa de Mayo. Esta estación es así por el 

hecho de que muchos hijos de ingleses, sobre todo de la zona de 

Escocia interesaron por la zona porque era la más alta del noroeste 

de Buenos Aires. 

Construyeron la estación de Villa de Mayo entre los años 1913 

y 1914, compraron y empezaron a edificar. Hete aquí que en 1914 

se declara la Primera Guerra Mundial, y esta gente, hijos de 

británicos, comenzó a emigrar a Europa a defender la tierra de sus 

ancestros. Fue así como dejaron muchos terrenos o los vendieron 

porque no sabían si iban a volver. Efectivamente, la mayoría no 

volvió, por eso fue que esos terrenos fueron comprados por gente 

de la zona. De allí viene la historia de la estación de Villa de Mayo, 

contada por esta persona que trabajaba en el ferrocarril.En realidad, 

era ingeniero ferroviario y tenía una larga trayectoria familiar, 

porque su abuelo era quien había hecho todos los ferrocarriles de 

Chile. Si bien era descendiente de escocés decía que si una yegua 

tiene cría en un chiquero va a tener un potrillo y no un chancho. Él 

me contó que la zona más alta está en el extremo de la estación, en 
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ese triángulo donde está la plaza con la virgen, donde los hermanos 

Finochietto pensaban hacer un gran santuario que finalmente no se 

construyó. Esta historia es de 1914 y sirvió para iniciar y dar pie a 

otros que continuaron. 

Sr. MELILLO.- De ese grupo inicial de ingleses que quisieron 

instalarse aquí, ¿no quedó nadie? 

Sr. MARTIN.-No volvió nadie. 

Sra. TAVELLA.- No hace demasiado que vivo aquí, pero conozco 

algo de la historia. 

Cuando viene a Los Nogales -hace 30 años de eso- me 

invitaron amablemente miembros de la comisión de fomento a una 

cena que se daba en el casco de una estancia que se llamaba Los 

Nogales, que es anterior a todo lo quese ha estado relatando. Esta 

estancia se fue fraccionando, y la casa pertenecía a una señora de 

apellido Flintz. La casa es centenaria, era el casco de la estancia 

que la señora Flintz compró. El hijo de quien era la dueña la había 

perdido en el juego. Alguien la compró y se empezó a poblar Los 

Nogales, a partir de ahí. 

Donde actualmente vivo antes había un tambo. Todavía hoy, 

cuando escavo para plantar un árbol encuentro en el fondo 

construcciones de ladrillo. 

Creo que lo que el señor dice es posterior a la venta de la 

estancia, a la que seguramente también pertenecía Campo de 

Mayo. 

Sr. MELILLO.- ¿Recuerda el tambo que había ahí? 
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Sra. TAVELLA.- No, era cuando había vacas que se metían en mi 

casa. 

Sra. TAVELLA.- Sí. 

Sr. MELILLO.- ¿El casco está en pie? 

Sra. TAVELLA.- Sí, todavía existe. No sé a quién pertenece pero 

conozco a los cuidadores. 

Sr. MELILLO.- ¿Vive gente ahí? 

Sra. TAVELLA.- Sí, tiene pasillos que no se saben a dónde llegan; 

debe haber tenido muchas reformas. 

Sr. MELILLO.- ¿Es de principios de siglo? 

Sra. TAVELLA.- Sí, tiene más de cien años. 

Sr. MELILLO.- ¿Cuál es la dirección exacta en la que se encuentra 

el casco? 

Sra. TAVELLA.- En este momento no la sé, pero se lo voy a 

averiguar. 

Sra. PACE.-Hay una casa de la familia esa que la alquilaba, que no 

era propietario, que era concuñado mío, José Carasio. 

Todavía existe un pedazo de la casa. La hija dijo que vio 

algunos papeles que certifican que la casa tiene, por lo menos, 

ciento cincuenta años. Está ubicada entre las calles Eva Perón y 

Maipú. Ahora hay una cancha de fútbol. 

Sr. MELILLO.- ¿Ese era el tambo de Juan Carasio? 

Sra. PACE.-Sí, el tambo de Juan Carasio. 
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Sr. MELILLO.- ¿Juan Carasio tenía un hermano? 

Sra. PACE.-Sí, que se llamaba Francisco, que también tenía tambo. 

Era un lugar al que antes le decían "El Jagüel". Los campos que 

mencionó la señora eran de País Hermanos, que eran de San 

Miguel. Ellos traían mercadería del negocio que tenían en San 

Miguel y la repartían por aquí. 

Sr. MELILLO.- Las tierras donde estaba Juan Carasio, ¿de quién 

era? 

Sra. PACE.-No sé con certeza de quién era. Después, si sé que se 

vendió a gente extranjera. Carasio alquilaba las tierra y tenía tambo 

en ese lugar. Él fue el primer lechero: repartía leche y, además, 

mandaba leche a la Capital en el tren lechero. 

Sr. MELILLO.-  El tren lechero, ¿paraba en la estación de Villa de 

Mayo? 

VARIOS PARTICIPANTES.- ¡Sí!  

Sra. PACE.-Sí. 

Él mandaba leche a Florida, a Munro y también repartía acá, a 

las pocas casas que había en esa época. Yo tengo 77 años y a los 

13 ya conocí Villa de Mayo. No había luz. 

No recuerdo muy bien las fechas, pero sí que las calles no 

estaban abiertas. Había alambrados. Se habían hecho remates. Mi 

marido compró las tierras en 1935. Tengo el plano en mi poder y 

una copia para dejarles a ustedes. 

Además, había otro tambo que era de Carlos Dulio. Después, 

tambiénestaba la quinta de Marelli, que después se vendió y ahora 
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la tiene una persona que no recuerdo su nombre y había una 

quinta, que no era una chacra, de un tal Irigoin. 

Sr. MELILLO.- ¿Y Juan Dragui? 

Sra. PACE.-También lo conocí. 

Sr. MELILLO.- También tenía tambo. ¿No es así? 

Sra. PACE.-Sí. Donde está ahora el CUBA. Ahí estuvo primero 

Juan Dragui y después estuvo Dulio. Posteriormente, Dulio se fue 

para Moreno. 

Toda la tierra de Los Nogales era de País Hermanos. No 

había calles ni nada. Para venir a Villa de Mayo había que cruzar 

campos. Uno debía venir deSan Miguel a la 202 y caminando hasta 

aquí. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo era el camino? 

Sra. PACE.-  ¡Cada pozo que usted no se imagina! Para colmo, en 

esa época andaban los militares haciendo maniobras, que pasaban 

con caballos y carros. Recuerdo que mi esposo me contaba que 

cerca del arroyo había como una especie de ciénaga. Si mi esposo 

viviera él sería mucho más viejo que yo en la zona. Yo vine aquí en 

1940 y actualmente vivo en la misma casa que en aquella época. 

Estoy a cinco cuadras de la estación: en la calle Sarratea, entre 

Cochabamba y Renacimiento. Mi marido compró el terreno en 1935 

y en 1937 hizo una pieza y una cocina. 

Sr. MELILLO.-  ¿Su marido trabajaba en la zona? 

Sra. PACE.-  El trabajó mucho tiempo en el tambo de Carasio. 

Después de casarnos, trabajó donde ahora está Ramos. Primero, 
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eso había sido de Avelino Cabezas y, posteriormente, del doctor 

Rossi. Después, se loteo. Toda la extensión de tierras que va desde 

Sanabria hasta la ruta 202, Maipú y la vía, era todo campo. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cómo era el trabajo? 

Sra. PACE.-  Imagínese usted, era muy duro. Había que levantarse 

temprano, ordeñar las vacas, preparar la leche para llevarla a la 

estación y todo eso. Mi cuñado era el que hacía el reparto. Mi 

marido descansaba un poco después de comer y a la tarde hacía 

pastorear los animales. Era un trabajo muy duro. No es como ahora 

que el trabajo se hace bajo techo. Antes, el trabajo se hacía con 

barro y todo, porque todos los días había que ordeñar las vacas. Yo 

conozco mucho de esta zona, pero cuando llegué aquí sólo había 

10 ó 15 casas. Había mucha gente que tenían la casa acá pero que 

no vivían permanente. Mucha gente tenía casas de fin de semana. 

Algunos que recuerdo son los Broden, los Convovila, Naranjo y 

otros que no recuerdo. 

Sr. MELILLO.- ¿Dónde hacían las compras de alimentos? 

Sra. PACE.-Lo único que había por aquel entonces era una 

panadería, que se llamaba "La Primera de Villa de Mayo", que era 

de José Montaner. 

Sr. MELILLO.- ¿Recuerda en qué año se instaló? 

Sra. PACE.-No. Cuando yo vine acá, en 1940, él ha estaba 

instalado aquí. 

De San Miguel venía el almacenero, que era de País 

Hermanos. También venían de otro almacén. Recuerdo yo que 

había un almacenero de Polvorines, de apellido González, que 
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también traía la mercadería para el mes. 

Por otro lado, el primero que puso carnicería en Villa de Mayo 

fue Lora, que era de Los Polvorines. Mejor dicho, el padre era de 

Los Polvorines y él construyó una casa acá. Primero tuvo almacén 

y, después, carnicería. Del otro lado de la vía, pasando donde 

estaba el doctor Rossi, había un español que había venido de 

Munro pero que ya estaba aquí cuando yo llegué. 

Sr. MELILLO.- ¿También había reparto de carne? 

Sra. PACE.-Sí, también. De Los Polvorines venían Naranjo y 

Fosati, que trabajaban para García. De lo contrario, debíamos ir a 

comprar la carne a lo de García, en Los Polvorines. 

También recuerdo que venía un verdulero... 

Sr. MELILLO.- Todos en carro, ¿no es cierto? 

Sra. PACE.-Sí, todos en carro. 

Sr. MELILLO.- ¿Qué pasaba cuando alguien se enfermaba o surgía 

algún problema sanitario? 

Sra. PACE.-Había que ir a San Miguel, pero prácticamente no se 

"usaba” médico. (Risas) Claro, nos arreglábamos como podíamos. 

Había una salita en Los Polvorines que no estaba ubicada donde 

está el hospital -eso se hizo después- , sino en otro lado. Si no 

recuerdo mal, estaba en una sociedad de fomento. 

Ahí íbamos, y no se le hacía caso a la enfermedad, uno se curaba 

comopodía. 

Sr. MELILLO.- De esas pocas familias que había, ¿se acuerda los 

apellidos?  
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Sra. PACE.-Esta Aprice, Maldonado, Sobrido. 

Sr. MELILLO.- ¿Se acuerda del jefe de estación? 

Sra. PACE.-Hubo varios, pero a quien primero conocía fue a 

Peralta; después estuvo Báez. 

Sra. CEREJIDO.-Después de todo lo que dijo Antonia ha quedado 

poco por decir; estoy admirada por su memoria. 

Yo vine a los 17 años aquí, en el año 47 y ya cumplí los 70, 

así que he visto mucho de la historia de Villa de Mayo. 

Lo único que puedo decir que me acuerdo es que era un 

pueblo muy tranquilo, la gente era muy amable y nos ayudamos 

mucho y nos divertíamos. 

Recuerdo los primeros bailes, las reuniones que eran muy 

lindas No se usaba llave en las puertas de calle ni en la casa, 

porque era todo muy tranquilo; nos conocíamos todos. El único 

enemigo que teníamos era el barro; eso era lo que yo no podía 

soportar, porque venía de Buenos Aires. De todos modos, ocurría 

algo gracioso. Todos íbamos con botas para tomar el tren, 

entonces, el jefe de estación que era muy amable tenía un cuarto 

siempre abierto par que dejáramos las botas en una bolsa que 

poníamos debajo de los bancos, y a la noche, cuando 

regresábamos ¡milagro! estaba todo como lo habíamos dejado. Las 

cosas cambiaron mucho, pero vivimos épocas muy lindas. 

Sr. MELILLO.- ¿Cuáles son sus primeros recuerdos de la época en 

que llegó? 

Sra. CEREJIDO.-Son muchos. Yo venía de la Capital y mi papá 
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tenía un negocio grande de ramos generales. Recuerdo que no fue 

fácil venir a una quinta una chica de 17 años sin amigos. Él decía 

que las chicas tenían que aprender a coser, a bordar y a abrir la 

puerta para ir a jugar, que el estudio no importaba, pero yo traté de 

rodearme de libros y aprender por mi cuenta, así que sufrí bastante. 

Pero después empezaron estas reuniones tan lindas con gente 

joven. 

Recuerdo que Elena era muy animadora, muy bonita chica, se 

ponía unos trajes preciosos y nos animaba a todos. También de 

otra chica que me acuerdo es de Danila Danesi, que andaba en un 

coche antiguo cuadrado que para nosotros era un Mercedes Benz. 

Era una maravilla ir todas las chicas en ese auto al baile. 

Sr. MELILLO.- ¿Dónde eran los bailes? 

Sra. CEREJIDO.-En la casa de la familia Bresosky, que fue la 

primera estafeta que hubo en Villa de Mayo, y, además, tenían el 

salón de baile. Íbamos con mamá, con papá, con el hermano, era 

todo muy familiar. Todos los que están acá han ido a esos bailes. 

Sra. SOBRIDO.-Recuerdo que a las dos o tres de la mañana 

estábamos en la calle como si fuera la tarde. 

Mi papá compró en el remate del año 35. Vivíamos en la 

Capital, pero hubo un remate y papá era amigo del rematador 

Fiorito. Está de más que les diga que viviendo en el centro yo 

quería que compráramos en Caballito, pero mi papá decía: ¿cómo 

vamos a ir a la loma del diablo a vivir? 

Cuando papá vino al remate solo, compró; y al otro día me 

trajo para que conociera. A mi me parecía que iba a España, porque 
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tomamos el tren e Retiro a las 9 y media de la mañana y 

desayunamos en el coche comedor; nos bajamos aquí y era todo 

campo. 

El primer cerco que hubo en Villa de Mayo lo hizo plantar 

papá, que vino con guardaganado. Constantini puso toda la 

ligustrina y a los dos días nos llaman diciéndonos que no quedaba 

nada, porque las hormigas y las vacas se lo habían comido todo. 

Las vacas pastoreaban todo. No quiera saber lo que costó tener ese 

cerco que aún está. 

Mi mamá no quería venir, entonces la que lo acompañaba era 

yo. Recuerdo que a las cinco y media de la tarde volvía a pasar el 

mismo tren, en el que tomábamos el té. En esa época se viajaba 

muy bien, no sólo en ese tren. Cuando hubo trenes más seguido 

recuerdo que cuando estaba por salir el jefe lo detenía porque no 

nos veía llegar; el tren nos esperaba en la estación. 

Había una sola vía; lamentablemente, papá no lleqó a ver la 

doble vía, que el esperaba tanto. Pero a papá le gustaba tanto acá 

que nos hizo querer el lugar a todos nosotros. Tanto es así que 

mamá, que no quería venir, empezó a venir los fines de semana y 

después nos quedamos a vivir acá. Del año 35, cuando papá 

compró venimos a vivir definitivamente en el 45. 

Al principio venía los fines de semana o si había viento, 

porque como teníamos molino a veces se lo llevaba, pero el nuestro 

siempre estaba. ¡Mire lo que hemos vivido aquí! 

Sr. MELILLO.- ¿Qué otras personas compraron junto con su padre? 

Sra. SOBRIDO.-Braden, Sanjurjo; papá era gerente de la fábrica 
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Condol. 

Cuando nació mi hermano lo llevamos a la quinta Rosi porque 

había muchos eucaliptos y eso era sano. El hizo hasta el sexto 

grado en Polvorines. Había veces que faltaba la maestra, y cuando 

papá nos compró el sulky yo iba a reemplazarla junto a los Losada. 

Hemos vivido momentos muy lindos, así como ahora estamos 

temerosos de todo antes era de una felicidad enorme, porque 

íbamos hasta la 202 caminando; ahora no caminamos ni una 

cuadra de noche, y antes íbamos hasta la ruta, era un placer. 

Además, nos conocíamos todos y si no era carnaval igual, si se nos 

ocurría, nos disfrazábamos y le dábamos la sorpresa a alguien en la 

casa; íbamos disfrazados por la calle como si nada. Era todo muy 

tranquilo, una maravilla. 

Sr. MELILLO.- Damos la bienvenida al señor secretario de 

Gobierno, que se ha acercado hasta aquí. (Aplausos.) 

Sra. SOBRIDO.-Estaba Proden y mucha otra gente que ha 

fallecido, como Mendiburu, que era ingeniero ferroviario. 

Compraron, pero para invertir. Después conocimos a una familia 

que no recuerdo cómo se llamaban, con la que también 

compartíamos los bailes en el club. Recuerdo que una señorita que 

se llamaba Teresita se casó con el doctor Lico. 

Además, estaban los Casanova, de la destilería. 

Sra. PACE.-Cuando yo vine aquí, los Casanova ya estaban en el 

lugar. 

Sra. SOBRIDO.-No, estaba un pariente de los Casanova, que fue el 

primero... 
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Sra. PACE.-Era un tal García, que les cuidaba el lugar. 

Sra. SOBRIDO.- Yo decidí ir a trabajar al centro. Empecé a trabajar 

en 1956 y viajé en el ferrocarril hasta que me jubilé. 

Después, la destilería la vendieron. Quedaron dos. 

Lamentablemente, uno de ellos, que podía haber venido a contar 

está enfermo. 

Sr. MELILLO.- Eran españoles, ¿no es así? 

Sra. SOBRIDO.-Sí, eran españoles. Por el problema de la Guerra 

Mundial, se fueron a Francia. 

Acá éramos todos una gran familia. Había un clima familiar. 

Aparte de la seguridad, había mucha comprensión entre la gente. 

Aunque parezca mentira, recién ahora se están arreglando las 

calles. Pero antes no teníamos nada. Pedíamos mucho, pero no 

lográbamos nada. 

Aquí se hacían unas fiestas hermosas -por ejemplo, 

jineteadas- para todos los 25 de mayo y 9 de julio. Se hacían unas 

fiestas hermosas en Villa de Mayo para conmemorar las fechas 

patria. Ahora ya no se hace nada. Nosotros comprábamos los 

regalos y los premios para las rifas. 

Sr. MELILLO.- ¿Había algún jinete famoso en la zona? 

Sra. SOBRIDO.-A veces, concurría algún invitado especial. Pero, 

en realidad, éramos todos audaces. (Risas) 

Sr. MELILLO.- ¿A beneficio de quién? 

Sra. SOBRIDO.-No. Esas fiestas se hacían para festejar los 9 de 

julio o los 25 de mayo. 
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Sra. .-Sihasta noscomprábamosropanueva para ir a esas 

fiestas. 

Sra. SOBRIDO.-Recién se preguntaba acerca de si había médico, 

hospital y demás. En ese sentido, recuerdo que cuando a mi padre 

le decían "Pero, ¿dónde compraste?", como a él le gustaba tanto 

este lugar, siempre decía: "Mirá si el aire de ese lugar será puro que 

no hay cementerio ni hospital. Es una maravilla." (Risas) 

Sr. MELILLO.- Para ustedes que venían de la Capital, debe haber 

sido un cambio muy brusco. 

Sra. SOBRIDO.-¿Qué le parece? Era como decir ahora que nos 

vamos a Chivilcoy. De cualquier manera, a pesar de que el tren 

tenía pocos vagones se viajaba bien. Nos conocíamos todos y nos 

prestábamos los libros y otras cosas. 

Sr. MELILLO.- ¿Cómo era la estación? 

Sra. SOBRIDO.- ¡Ah! Hermosa. Se cuidaba y no se le hacían 

pintadas. Después, pusieron los eucaliptos. Como nosotros no 

teníamos teléfono, para hablar íbamos a Los Polvorines, donde 

estaba Losada, que era delegado municipal. Ese era el único 

teléfono de la zona. 

¡Qué cuidada que estaba la estación en aquella época! 

Cuando plantaron los eucaliptos, trajeron un teléfono. ¡Qué alegría 

fue para nosotros que hubieran puesto un teléfono! Pero cuando 

terminó la fiesta se llevaron el teléfono; lo único que quedó fueron 

los eucaliptos. Se llevaron todo. ¡Y pensar que nosotros nos 

habíamos puesto tan felices! 

Sr. MELILLO.- El jefe de la estación vivía ahí arriba. ¿No es cierto? 
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Sra. SOBRIDO.-Sí. A veces, refunfuñaba un poco porque nosotros 

le tocábamos la campana a las 3 de la mañana. 

Sr. MARTIN.-La campana no está más. 

Sra. SOBRIDO.-La deben haber robado, igual que pasó con la 

virgen. 

Sr. SOBRIDO.-No, la campana aún está. Yo la vi el otro día. 

Sra. SOBRIDO.-Yo recuerdo que, inclusive, hemos llegado a bailar 

en la estación, después de venir de algún asado por ahí. Pero lo 

hacíamos con muchísimo respeto. 

Sr. SOBRIDO.-Sí. Yo lo recuerdo. 

Sra. DELLA ROSA.- Me llamo María Rosa Della Rosa y también 

nacía acá. Tengo 57 años. Mis padres vivían acá antes de que yo 

naciera. Mi padre compró el terreno para venir a cazar. Ellos eran 

italianos. 

Recuerdo que a mi padre le fue muy mal con lo que estaba 

haciendo en la Capital y mi madre le propuso que se vinieran a Villa 

de Mayo, por supuesto, a un ranchito. 

Ahora bien, miren cómo sería Villa de Mayo que la señora 

mandó a sus hijos del otro lado de la vía, cuando la Wilson ya 

estaba bastante avanzada. Y ella le dijo a su hija: "Cruzá con 

cuidado la vía". Y no se acordó de la Wilson. Ella sólo tenía en su 

cabeza el peligro del tren. En esa época, los autos mucho no 

importaban, tal vez, porque no había muchos. 

Yo vivía ahí hasta que me casé. Recuerdo que era todo 

campo. Incluso, la calle tenía una gramilla y teníamos ovejas. Yo iba 
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a comprar las cosas a caballo. No teníamos mucho terreno, pero 

igualmente teníamos gallinas, ovejitas. Mi madre hacía la quinta y 

mi padre trabajaba afuera. La vecina tenía un caballo y nosotros se 

lo pedíamos prestado para hacer las compras. 

Sra. SOBRIDO.- Inclusive, hasta con la gente de Los Polvorines 

éramos amigos y nos prestábamos los caballos y otras cosas. 

Sra. DELLA ROSA.- Mi padre contaba que el primer año iba 

caminando a Torcuato, y venía un sargento de policía. Estaba la 

estación pero tenía que ir a trabajar temprano; él se iba a las cuatro 

o cinco de la mañana. Había un sargento de policía de Polvorines 

que venía a caballo de una yegüita, y cuando llegaba a Torcuato la 

soltaba y se volvía sola a la casa. 

Un día hubo una tormenta muy grande; mi papá iba 

caminando al lado de la yegüita, pero se asustó, lo tiró al suelo al 

policía y medio a la rastra llegaron a Torcuato, y ahí los ferroviarios 

les dieron ropa para que se cambiaran. Esas eran las cosas que 

contaba mi padre de los primeros años, porque siempre fue a 

trabajar afuera. 

Sra. SOBRIDO.-Cuando mi hermano cumplió dos o tres años, papá 

quiso festejarlo con amigos y familiares, pero entre una cosa y otra 

llegábamos a 150 personas y recuerdo que del ferrocarril mandaron 

a preguntar qué pasaba en Villa de Mayo porque se habían vendido 

muchos pasajes. 

Sr. MELILLO.- ¿Tienen alguna anécdota del remate? ¿Se acuerdo 

qué comentarios hacía su padre de cuando fue a comprar? 

Sra. SOBRIDO.-Él estaba contento con la compra. Vino un domingo 
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a un remate y no sólo compró sino que se entusiasmó tanto que 

compró una extensión, y como eso le pareció poco y la que seguía 

era la señora del rematador, luchó para que le vendiera esa parte. 

Por eso agrandamos la quinta que actualmente tenemos, aunque 

mantener algo así cuesta mucho, además de la mala sangre que 

nos hacemos. 

A mi mamá no le gustaba, pero cuando vino no se quiso 

mover más y fallecieron los dos aquí. A veces cuando la familia me 

escucha rezongar me pregunta por qué no me vuelve. Pero no sé 

qué tiene esto, parece que es una droga, porque estamos 

padeciendo y luchando pero siempre esperando que mejore. 

Sra. DELLA ROSA.- No recuerdo que haya habido un robo; ni 

siquiera recuerdo peleas. 

Sra. SOBRIDO.-La casa estaba abierta; ahora tenemos candados, 

cadenas, vigilancia privada. 

Sr.              .- Pero usted contó que se habían robado un teléfono. 

Sra. SOBRIDO.-Pero eso fue en otra época. 

Sra. DELLA ROSA.- Barberis era el policía que iba con papá. 

Sr. MARTIN.-Había una estación al lado de Torcuato, con un 

ferrocarril que iba dentro de Campo de Mayo, hasta la puerta 8. 

Sra. SOBRIDO.-Sí, era un paseo que hacíamos, porque dejaban 

subir a los chicos. 

Sr. SOBRIDO.-Antes veníamos los fines de semana, pero en el año 

45 nos vinimos a vivir. En ese entonces la escuela primaria tenía 

dos primer grado: primero inferior y primero superior. Yo hice el 
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primero en la Capital y primero superior en Los Polvorines, en una 

escuela rural, donde era la casa de Barberis, detrás de la casa natal 

de los Losada. Recuerdo que era una escuela de ladrillos a la vista, 

con molino y curso hasta quinto grado. 

Sr. MELILLO.- ¿Iban otros chicos de Villa de Mayo? 

Sr. SOBRIDO.-Sí, aunque éramos muy pocos los habitantes. 

Polvorines siempre tuvo una ventaja con respecto a Villa de Mayo 

desde el punto de vista político, porque tenía representación en 

Losada, que fue concejal; ello implicaba algunas ventajas. Por 

ejemplo, algunos adoquines que tenían que llegar para los cruces 

de calle iban más a Los Polvorines que a Villa de Mayo. Además, 

Polvorines tenía un teléfono a manija que atendía la operadora en 

San Miguel y uno le daba el número al que quería llamar. 

Comentaba lo del colegio porque el primer 5o grado fue del 

año 40, y cuando inicio 6o grado se inaugura la escuela 2 nueva, 

que era un lujo total; eso fue en el año 50. 

Sra. PACE.-La escuela 2 ya había estado, porque mi marido había 

ido a esa escuela, pero después en la casa de Barberis hicieron la 

escuela. Mis dos hijas grandes fueron ahí, aunque no sabía si 

mandarlas a pie o en tren, pero de las dos maneras era feo ya que 

quedaba lejos. 

Sr. MELILLO.- ¿Se acuerda de las maestras de la época? 

Sr. SOBRIDO.-No eran del lugar, venían de otra parte. 

Sra. DELLA ROSA.- Mi maestra de 6o grado venía de José C. Paz. 

Sra. SOBRIDO.-Yo iba a ayudar, porque no había. 
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Sr. SOBRIDO.-La primera camada de 6o grado de esa escuela fue 

del año 50. Íbamos caminando, en sulky o en tren con el medio 

boleto escolar. Nos entregaban un triángulo que sacaban del boleto 

entero. 

Los terrenos adyacentes a la estación, donde está el cerco y 

la cancha de fútbol, estaban destinados para desvío pero se 

explotaban sembrando papa, girasol, maíz; generalmente lo hacía 

el jefe de la estación o algún colaborador. 

Creo que es importante mencionar la época en la que Villa de 

Mayo tuvo luz eléctrica. 

Sr. MELILLO.- ¿En qué año fue? 

Sr. SOBRIDO.-No he podido confirmarlo, tal vez lo pueda hacer con 

mi hermano. Lo que pasa es que la línea de alta tensión iba por la 

Avenida Maipúy llevaba la luz al polvorín, pero para que Villa de 

Mayo tuviera luz se necesitaba financiación de los propios vecinos.  

Se juntaron vecinos y ahí mis datos fallan. Primero creía que 

eran cinco, pero mi hermano me habló de diez, entre los cuales 

estuvieron mi padre, Broden, la familia Flores, Héctor Gesenskel, un 

personaje interesante, era suizo y era propietario de una empresa 

de pigmentos para pintura. En la Argentina la mayoría de las 

pinturas se hacían con los pigmentos que tenía este suizo. 

Era un hombre que podía viajar desde Buenos Aires hasta 

acá en coche con chofer y, no obstante, tomaba el tren a las 6 de la 

mañana. Apenas se sentaba, abría su portafolio y trabajaba desde 

Retiro hasta aquí. 

Volviendo al tema anterior, yo recuerdo a cinco personas que 
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pusieron dinero y no sé si después la empresa se los devolvió o no. 

Asi fue cómo llegó la luz eléctrica a Villa de Mayo. 

Sr. MELILLO.- ¿No recuerda el año? 

Sr. SOBRIDO.-La verdad, no. 

Sr. MELILLO.- ¿Habrá sido en la década del 40? 

Sra. SOBRIDO.-No. 

Sr. MELILLO.- ¿En la década del 50? 

Sr. SOBRIDO.-No, mucho antes de la década del 50. 

Sra. SOBRIDO.-Yo me casé en 1949 y recuerdo que me 

comprometí acá y en esa oportunidad la quinta estaba totalmente 

iluminada. A lo mejor, buscando en los papeles, encontramos 

algunos datos fehacientes. 

Sra. PACE.-A mí no me pusieron luz en mi esquina. Recuerdo que 

sí pusieron en la quinta de Marelli, pero a nosotros no nos pusieron 

luz. 

Sr. SOBRIDO.-Como sucesor, me hago responsable de ese hecho. 

Sra. PACE.-Yo siempre digo: "Don Sobrido se equivocó." En la 

quinta de Marelli puso luz, pero en nuestra esquina no puso. 

Sr. ARCALA.- Ustedes no serían de renombre. (Risas) 

Sra. PACE.-La verdad, es que yo no me puedo quejar porque el 

padre de los hermanos Sobrido, hoy presentes aquí, nos ayudó 

mucho. Yo le estoy muy agradecida a su padre: él fue muy bueno 

con nosotros. 
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Sr. SOBRIDO.-Con respecto al tema de la luz eléctrica, no sé si el 

tema puede quedar ahí porque no tengo más datos que aportar al 

respecto. Ahora bien, sí puedo dar alguna otra información sobre un 

tema que ya se tocó: la formación de la primera sociedad de 

fomento de Villa de Mayo. Se acotó con certeza que ahí fue donde 

se instaló la primera estafeta postal. El edificio está en la actualidad 

tal como era en aquella época. Tenía su equipo de fútbol... 

Sr. MELILLO.- ¿Cuál era su nombre? 

Sr. SOBRIDO.-Se llamaba "Sociedad de Fomento Villa de Mayo", 

pero no sé con precisión si no era social y deportivo. Porque, como 

ya les dije, tenía un equipo de fútbol, cuya camiseta tenía colores 

similares a la de Gimnasia y Esgrima de La Plata. La cancha de 

fútbol estaba al lado de nuestra casa. 

Sr. MELILLO.- ¿Cuál era el núcleo de gente que fundó la Sociedad 

de Fomento Villa de Mayo? 

Sr. SOBRIDO.-Precisamente, ahí es donde faltan algunos datos. 

Sr. MELILLO.- ¿Alguno recuerda ese aspecto? 

Sra. PACE.-Para mí, ese tal Báez tenía algo que ver con la 

sociedad de fomento. 

Sr. MELILLO.- Y la familia Besosky tuvo algo que ver con eso, ¿no 

es así? 

Sr. SOBRIDO.-Sí. Ellos ponían toda la casa, el local, el edificio, que 

está enla actualidad tal como era entonces. Recuerdo que en una 

parte del jardín se había hecho un escenario y ahí se hacían los 

grandes bailes de carnaval. Allí asistieron algunas orquestas 
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importantes. 

Sr. MELILLO.- ¿Recuerdan algunos nombres? 

Sr. SOBRIDO.-Acá vino a cantar Azucena Maisal. 

Recuerdo las fiestas tradicionales del 25 de mayo y del 9 de 

julio. Recuerdo los caballos engalardonados con cintas con los 

colores argentinos,banderas argentinas como no se ven ahora. Mi 

padre fue un inmigrante gallego,pero en mi casa recuerdo el asta 

con una enorme bandera que compró en Casa Longobardi, 

flameando en el techo de mi casa. 

Volviendo al tema anterior, ahí se hacían carreras de sortija, 

carreras de embolsados, carreras de bicicletas. 

Sr. MELILLO.- ¿Se servía algún chocolate? 

Sr. SOBRIDO.-Sí. 

Sra. SOBRIDO.-Nosotros prestábamos el piano. 

Sr. MELILLO.-  Por lo que puedo deducir de sus palabras, eran 

lindas fiestas. 

Sra. SOBRIDO.- ¡Ah! ¡Inolvidables! 

Sr. SOBRIDO.-Lo que no sé es cuándo se inició esa sociedad, 

cuándo se disolvió y si hay gente que conserva documentos de esa 

sociedad de fomento. Pienso que alguien los debe tener. En los 

próximos días voy a chequear ese dato con algunas personas que 

conozco. 

Sr. MELILLO.- Sería interesante recopilar esa información. 

La sede era la casa de la familia Besosky, frente a la estación. 
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Sr. SOBRIDO.-Siempre funcionó en ese lugar. Es una manzana 

que forma un triángulo. Después, se vendió la fracción de la punta 

de ese triángulo, que es donde está la farmacia Lutman. 

Sra. .- La farmacia Lutman fue la primera de la zona. Y, 

si norecuerdo mal, muy cerca de ahí estaba el doctor Lico, que me 

parece que fue el primer médico de la zona. 

Sr. SOBRIDO.-Hablando del tren y de la estación, se mencionó 

cómo nos proveíamos de carne y de alimentos, pero no se dijo nada 

respecto de cómo recibíamos los diarios y las revistas. 

Sr. MELILLO.-  Cuéntenos Sr. Sobrido.Sr. SOBRIDO.-A eso de las 

diez de la mañana llegaba un tren lechero que, a su vez, traía dos 

vagones de pasajeros. Yo era muy chico y en aquella época, 

lógicamente, sólo quería leer "Patoruzú" y "Patoruzito". A las diez 

de la mañana, tenía que estar sentado donde están las ventanas de 

la sala de espera del baño de damas de la estación. Ahí me 

sentaba, esperando la llegada de ese tren. Lo llamativo era que en 

ese tren venía un kiosco de diarios y revistas, instalado en la 

ventanilla de uno de los vagones. De manera que cuando paraba el 

tren, el quiosquero se asomaba y ahí vendía los diarios y las 

revistas. 

Sra. SOBRIDO.-Claro, porque el tren paraba un largo rato. 

Sr. SOBRIDO.-Mientras se subían los tarros de leche al tren, había 

tiempo para comprar los diarios y las revistas. 

Sr. LICO.-Me llamo Rafael Lico. Yo llegúe aquí en 1957. 

Sr. MELILLO.- ¿De dónde venía usted? 
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Sr. LICO.-Yo venía de Buenos Aires. En 1956 hice un amague de 

venir aquí. Llegué hasta acá, pero me volví. Sinceramente, no me 

animé: vi este lugar demasiado desolado, demasiado campo. Yo 

había nacido en Buenos Aires. 

En 1957 conseguí a otros dos médicos que se vinieron 

conmigo para acá. Alquilamos una casa. Frente al problema de la 

luz eléctrica, recuerdo que un vecino que recién alguien mencionó 

fue el que nos cedió la luz. 

Sr. MELILLO.- ¿Quiénes eran los dos médicos que se vinieron con 

usted hasta Villa de Mayo? 

Sr. LICO.-Eran Cánepa y Radrizani. Después se fueron hacia el 

interior de la provincia. 

Voy a resaltar algo que ya se dijo aquí: la gran solidaridad que 

existía en esa época. En aquel momento, las visitas a domicilio las 

hacíamos a pie, y no eran una o dos visitas por día sino siete u 

ocho. A veces, llegábamos hasta dos o tres cuadras de la ruta 202, 

de noche, a las tres de la mañana. El único inconveniente eran los 

perros. Nada más. No había otros problemas. La sala de espera, 

cuando no había enfermera, la dejábamos abierta. La gente se 

sentaba y cuando volvíamos la atendíamos y siempre estaba 

abierta. 

En principio, los auxilios los hacíamos a pie y después en 

bicicleta, con las dificultades que provocaba ir con el maletín y con 

el aparato para tomar la presión. De todos modos, "Kilómetro 30" no 

tenía luz eléctrica y era totalmente oscuro. Entonces, muchas 

veces, nos teníamos que guiar por las pocas luces que había en las 

esquinas, como era en la esquina donde había una ferretería o en 
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una vinería, que estaba encendida de noche y que nos servían para 

guiarnos en noches muy oscuras. De cualquier manera, la 

seguridad era total y no había ningún peligro. Cuando llegamos aquí 

ya estaba instalada la farmacia. Si no recuerdo mal, fue en 1957. A 

propósito, me viene a la memoria que hasta salió en el diario el 

comentario de que el esposo de María Esther, que era la dueña de 

la farmacia, hacía los pedidos de medicamentos a las droguerías -

ya que no tenía otra forma de comunicarse- a través de palomas 

mensajeras. 

Sr. MELILLO.- Sería muy interesante que después nos relate bien 

cómo se hacía eso. 

Sr. LICO.-La última farmacia que existía en la línea era Don 

Torcuato y hasta Los Polvorines no había otra farmacia. 

Creo que en 1956, aproximadamente, se había ido el único 

médico que estaba acá, que estaba cansado de viajar en el tren. 

Así, esta localidad quedó sin ningún médico. El hospital no existía. 

Sólo había una salita de primeros auxilios recién inaugurada. 

Cuando llegué aquí recién se acababa de pavimentar la avenida 

Maipú. Esas eran las condiciones de este lugar. 

La luz eléctrica poco a poco fue viniendo. Mi suegro había 

comprado en el año 36, él era Caso. En esa época se vendía en 

fracciones no menores a un cuarto de hectárea y se utilizaba los 

fines de semana, hasta que se vino a residir aquí, y una vez que se 

jubiló trajo a sus hijas. 

A raíz de que la evacuación de enfermos era terrible por las 

calles de tierra y al no tener movilidad, decidimos hacer una sala y 

poner internación y cirugía. Ahí se hacía todo lo que había que 
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hacer, es decir, partos en domicilio con perros debajo de la cama, 

no existía el pañal descartable. Lo nuestro era privado. Se decía de 

primeros auxilios porque había médicos pero no había guardias 

permanentes. 

Sr. MELILLO.- ¿Esa es la primera salita que surgió de la sociedad 

de fomento? 

Sr. LICO.-Nosotros la instalamos particularmente. La otra que había 

estaba en Polvorines y era la sala Suiza, y después el hospital. Lo 

que pusimos nosotros fue lo primero que hubo con internación y 

cirugía. 

Sr. MARTIN.-La parte sanitaria fue así. No había casi nada, por eso 

quiero homenajear a los médicos que ya no están e incluso a gente 

de aquí que hizo mucho por nuestro pueblo. Lamentablemente no 

están, seguro estarán en manos de Dios. Por eso siempre quiero 

rendir homenaje a esa gente y a los médicos que han muerto. 

Esa sala, que era una unidad sanitaria, se hizo en Polvorines, 

donde está el hospital, después de haber estado en otro lado nos 

juntamos diez médicos y empezamos a hacer el hospital. 

En el hospital actuó una persona a la que le debo mucho 

respeto: el enfermero Ramírez, que era muy conocido porque hizo 

mucho bien a la población, ya que en esa época no había quién 

pusiera inyecciones. 

La salita funcionó en su casa. En esa época la medicina se 

hacía con inyecciones cada cuatro horas; sin embargo, este hombre 

se levantaba a la noche e iba a colocarlas; era muy querido y 

merece todo nuestro respeto. 
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Sra. GIACOY.-Cuando se trataba de algún antibiótico no 

esterilizaba las agujas porque decía que el antibiótico ya los estaba 

protegiendo; usaba la misma aguja en diez pacientes. 

Sr. MARTIN.-El doctor Lico ha hecho mucha obra por el pueblo y ha 

traído muchos chicos al mundo. Yo vivía frente a la estación. 

Cuando me recibí fui a trabajar a una cantera en el norte de 

Entre Ríos, así que venía con entrenamiento en partos y en lugares 

donde hay que andar con botas por el barro y las víboras. De allí 

vine atraído por la suegra de la farmacéutica que tenía una farmacia 

en Hurlingham. Me dijo: andá a Villa de Mayo porque no hay ningún 

médico. Vine, pude alquilar una casa y después comprar donde 

estoy ahora, frente a la estación; eso fue en el año 56. 

Rivarola-que es un hombre a quien respeto mucho y que en 

este momento está enfermo- era jefe de estación, y recuerdo que 

me golpeaba la puerta y me decía: doctor hay una mujer enferma 

en el baño. La "enfermedad" era un parto. La primera vez llevé el 

aparato de tomar la presión,pero después iba con todo pensando 

que se trataba de un parto. He atendido muchos partos en el baño 

de laestación, porque eran mujeres que iban a atenderse a una 

maternidad en Florida,pero no llegaban; entonces, en la primera 

estación se bajaban. Después, hicimos el hospital de Polvorines, 

que era de la Provincia de Buenos Aire; era una unidad sanitaria 

que subió a la categoría de hospital. Tenía un pequeño consultorio 

la unión vecinal de Villa de Mayo, del otro lado de la estación, y aún 

está. Allí hemos circulado varios médicos; atendíamos el consultorio 

una o dos veces por semana. 

No había ninguna farmacia, la primera fue de la señora 
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Lutman, que luego va a contar sus anécdotas. 

Sr. LICO.-No había médico policial así que teníamos que hacer de 

médicos policiales; por supuesto, no hacíamos autopsias, pero la 

primera impresión del cadáver la hacíamos nosotros, y las 

fotografías la tomaba el fotógrafo de Los Polvorines. 

También había delitos. El primero que llegaba era yo, en 

bicicleta, Martín había prosperado y se había comprado una 

motoneta, después tuvimos auto. 

Sr. MARTIN.-Otra cosa que quiero recordar son los accidentes. El 

que más me impresionó fue un camión sobre la avenida Maipú al 

que lo agarró el tren y mató a cinco personas. Ese camión traía 

mercadería. Me llevaron ahí, donde había trozos de personas, pero 

la gente iba a buscar arroz, azúcar. 

Sr. LICO.-Eso fue cuando llegamos; después tuvimos otro 

accidente en el que una suicida quedó viva debajo de la locomotora 

y tuvimos que ir abajo a aplicarle una inyección para calmarle el 

dolor mientras llegaban los bomberos. Esa era la vida que 

hacíamos. 

Sr. MELILLO.- ¿Había barreras? 

Sr. MARTIN.-No. 

Sr. LICO.-Después integré una comisión porque el problema que 

teníamos eran los árboles de la estación. Formamos la Sociedad 

Amigos de la Estación, a la que el ferrocarril autorizó a talar los 

árboles. 

Sr. MARTIN.-El ferrocarril me cedió el triángulo donde está la 
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Virgen para que hiciera un club para niños. Entre varios vecinos lo 

creamos y me designaron presidente del club de fútbol y básquet, 

que se llamaba doctor Belgrano en razón de que general Belgrano 

era muy conocido pensamos que al señor abogado merecía el 

reconocimiento de su título, por eso le pusimos "doctor Belgrano". 

Hicimos un club de niños donde salieron algunas personas 

importantes dentro del fútbol, aunque también se jugaba básquet y 

se comían asados. 

A través de YPF conseguí algunas cosas, por ejemplo, un 

mástil. De allí salió Mas. Mucha gente salió de ahí y de Polvorines, 

al igual que Alonso. Después esa sociedad, como todo, se disolvió y 

aparecieron los eucaliptus. 

Sr. MELILLO.- ¿Cuál era el problema? 

Sr. LICO.-El peligro que era a la noche atravesar por ahí. 

Esos eucaliptus se plantaron para talarlos y fabricar los 

durmientes. Se los fue dejando y teníamos el compromiso de la 

Municipalidad de General Sarmiento para hacer ahí la plaza. 

Inclusive, el ferrocarril había donado caños, bancos, etcétera. Al 

poco tiempo, hubo un cambio de gobierno no recuerdo qué 

gobierno militar tomó el poder- y se negó la construcción. Entonces, 

todo quedó abandonado y no se pudo realizar la plaza. Ahí 

concluyó el proyecto de lo que iba a ser la plaza de Villa de Mayo. 

Sra. DELLA ROSA.- En cuanto a la otra plaza, creo que fue un 

político -y ahora no recuerdo el nombre- el que vendió todo. Cuando 

se remataron las tierras se dejó una fracción para hacer una plaza 

donde vivo yo ahora, pero ese político cuyo nombre no recuerdo 
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ahora vendió todo. Por lo tanto, ese lugar está ahora totalmente 

ocupado por viviendas. 

Realmente, no tenemos plaza en Villa de Mayo. Si ustedes 

tienenoportunidad de observar planos antiguos de Villa de Mayo 

podrán apreciar que entre Wilson y Cabildo hay un recuadro donde 

debía estar asentada la plaza. 

Sr. MELILLO.- Le pido a la señora Lutman que nos cuente cómo fue 

aquella primera farmacia de Villa de Mayo. 

Sra. LUTMAN.- Mi nombre es María Esther Lutman. 

Bueno, la historia de la farmacia tiene que ver con mi familia. 

Nosotros éramos de Rosario. Resulta que vinimos de Rosario y 

pusimos una farmacia frente a la estación, una farmacia pequeña. 

Lo que hoy puedo decir es que desde entonces estoy trabajando en 

esa farmacia. 

Sr. MELILLO.- ¿Por qué vinieron a Villa de Mayo? 

Sra. LUTMAN.- Fue una cosa de familia. Yo me recibí en la 

Universidad de Rosario. Resulta que mi novio era hermano de una 

señorita que iba a poner la farmacia allí. Pero ella se enfermó y mi 

novio dijo: "Nos casamos. Vos dejás el trabajo en la asistencia 

pública y ponemos la farmacia donde la iba a poner mi hermana." 

Lo que pasó fue que cuando vine de Rosario me asusté. Me pareció 

todo muy desolado. Los trenes pasaban cada hora. No sabíamos 

dónde íbamos a vivir, pero a pesar de todos los problemas abrimos 

la farmacia. Desde entonces, estamos trabajando. Después, gracias 

al cielo, vinieron los médicos. 

Sr. MELILLO.-  ¿En qué año abrieron la farmacia? 
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Sr. LUTMAN.- En 1957. Yo decía: "Acá no hay ni médicos". Pero, 

por suerte, después llegaron los médicos. 

Sra. DELLA ROSA.- Y cada tanto, el "Flaco" Lutman nos fiaba los 

remedios.  

Sr. MARTIN.- ¿Se acuerdan cuando estaba el "idóneo"? 

VARIOS PARTICIPANTES.- Sí. 

Sra. LUTMAN.- Realmente, la gente era muy honesta. Los 

remedios que se llevaban fiados ni se anotaban, porque cuando 

recibían el pago por la quincena de trabajo venían solos a la 

farmacia y pagaban lo que debían. Así fuimos trabajando. 

Recuerdo que un día nos planteamos cómo íbamos a hacer 

para traer la mercadería, ya que no había droguerías ni nada que 

nos sirviera. Entonces, mi esposo -que trabajaba conmigo en la 

farmacia- comenzó a averiguar cómo podía hacer para traer los 

medicamentos. Recuerden que en esa época no había teléfono ni 

nada que se le pareciera. En ese momento, descubrió que esa 

tarea la podía llevar a cabo mediante palomas mensajeras. 

¿Qué hacíamos? Poníamos el pedido en la patita de la 

paloma mensajera y la soltábamos. Ella iba a la droguería... 

Sr. MELILLO.- ¿Dónde era la droguería? 

Sra. LUTMAN.- La verdad, no lo recuerdo. 

Sr. MELILLO.- ¿Sería en la Capital? 

Sr. MARTIN.- Creo que era en Hurlingham o en Munro. Yo las he 

visto a estas palomas mensajeras. Inclusive, creo que Lutman tenía 

dos palomas: una para las urgencias y otra para los pedidos 
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regulares. (Risas) 

Sr. MELILLO.- ¿No se perdían? 

Sr. MARTIN.- No. 

Sra. LUTMAN.- Estaban entrenadas para eso. 

Otra diferencia muy importante- y a la que me costó mucho 

adaptarme- con mi trabajo de Rosario, donde cumplía un horario, 

era la constancia y las horas de trabajo. Por ser una farmacia única 

en la zona, teníamos la obligación de atender todo el día y toda la 

noche. Estábamos siempre de turno. No teníamos ni sábados ni 

domingos. Nos golpeaban la puerta y nosotros salíamos a atender. 

Sr. MARTIN.- Igual que los médicos. Nosotros trabajábamos 

sábados y domingos. 

Sr. LUTMAN.- Yo siempre le decía a mi esposo que dentro de cinco 

años nos íbamos a ir. Pero nunca nos fuimos. Después, 

aparecieron mis hijos -una nenay un varón- y nos quedamos ahí 

hasta ahora. Después, mi esposo se enfermó. Ahora estoy yo sola. 

Mi hija también es farmacéutica. Yo ya me acostumbré. Voy muy 

poco a Rosario y, en realidad, me siento mejor en Villa de Mayo. 

Sra. SOBRIDO.- Nosotros rezongamos pero siempre estamos aquí. 

Sr. MELILLO.- Por lo menos, señora Lutman, ahora puede disfrutar 

los sábados y los domingos. 

Sra. LUTMAN.- No todos. Porque una vez por semana mi farmacia 

está de turno. 

Sr. MELILLO.- A pedido del secretario de Gobierno, le voy a dar la 

palabra al señor Arcalá. 
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Sr. ARCALA.- Me llamo José Arcalá. 

Sr. MELILLO.- ¿Usted nació acá? 

Sr. ARCALA.- Yo voy a hablar de 1953 en adelante. Yo no nací 

acá.Sr. MELILLO.- ¿Dé dónde provenía? 

Sr. ARCALA.- Yo venía de la Capital, de la zona de Barracas al sur. 

Sr. MELILLO.- Bien porteño. 

Sr. ARCALA.- Sí, bien porteño, pero no lo soy. Mi nacionalidad es 

otra. 

Sr. MELILLO.- ¿De qué nacionalidad es usted? 

Sr. ARCALA.- Brasilero. 

Bueno, yo voy a hablar del año 53 en adelante, porque ese 

fue el momento en que vine yo aquí. Yo compré donde se hizo el 

barrio al que llamaron el Barrio Ferroviario, en Bolívar y Falucho. En 

esa casa no había luz eléctrica. En aquel entonces, la luz llegaba 

hasta Sarratea hasta Pió XII, que en aquel entonces eran Alvear y 

Los Andes. Hasta esa esquina llegaba la luz. 

A veinte metros vivía un viejo vecino que, lamentablemente, 

falleció. Hablamos con él, quien nos prestó la luz. Tiramos un cable 

poste y le dimos luz a los veintiún chalé que hay en la zona. Era el 

Barrio Falucho. En aquel entonces, había una inmobiliaria que se 

llamaba Pegomar. Parte de la denominación de la inmobiliaria, el 

término "mar", correspondía a Marino, que era uno de sus dueños y 

que, a la vez, era en aquel entonces era gerente del Banco 

Hipotecario. Entonces, con un boleto de cien pesos nos vendía el 

terreno y aseguraba el crédito del Banco Hipotecario. 
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Así se formó ese barrio, y el que lo vendió era un diputado 

nacional del partido peronista, Pascual H. Preste, que era 

ferroviario. Yo trabajaba en una cooperativa ferroviaria y así conocí 

a este hombre. Ahí se formó el barrio que en aquel entonces 

empezaba en Bolívar y Falucho y termina en San Pedro, que ahí 

vivía Vergara, Payero, Amaya, uno que era guarda de tren y tocaba 

el bandonéon. 

Yo tuve la desgracia de animar muchas fiestas desde el año 

56, que hice la primera fiesta, cuando bauticé a mi hijo Daniel, el 

segundo que nació aquí. La primera fiesta que se hizo en esa zona 

con luz eléctrica tuve el honor de hacerla yo, y vino Carlos 

Humberto Avila y su señora, y los hermanos Pizarro, que se fueron 

a Francia, que eran bailarines. Esa fiesta se hizo entre mi casa y la 

de la familia Muro, uno de ellos vive y le dicen "el colchonero". Ahí 

se hizo la fiesta. 

Después, en el año 56, fui presidente, porque mi hija mayor 

empezó en la escuela 19 y fui presidente de la cooperadora. 

Formamos una junta de vecinos que se llamó junta vecinal, y 

andábamos por la calle los hermanos Lunter, Rodríguez, 

Fernández, los Villamando, de los que no vive ninguno, el único que 

sigue subsistiendo soy yo. 

En la junta vecinal nos dedicábamos a colocar los caños de la 

calle Sucre, y para que el agua desagotara en el arroyo, lo 

limpiábamos y hacíamos mil vericuetos para que no se inundara 

tanto. Para el 9 de julio del 57 se hizo lo que hoy es la Unión 

Vecinal Guadalupe. 

Sr. MELILLO.- ¿Fue ese mismo grupo de gente? 
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Sr. ARCALA.- Sí. Yo fui el socio número tres de la unión vecinal. 

Me dediqué a lo que más sentía, todas las fiestas, carnavales y 

festivales el que los presentaba era yo porque soy animador. 

Sr. MELILLO.- ¿Qué números artísticos había? 

Sr. ARCALA.- Una vez vino Rodolfo Zapata, Juan de los Santos 

Amores. El primer tapial que tuvo la unión vecinal fue hecho con 

alambre y lona. Ahí hacíamos la fiesta de carnaval, y acá hay un 

amigo que en aquel entonces nos proveía de vino. 

Sr. DRISA.- Con un Ford A que tenía yo pusimos luz. Los bailes no 

se iban a hacer por falta de luz, entonces les presté la batería, pero 

les pedí que me pagaran la nafta. El coche estuvo en marcha toda 

la noche; le trabé el acelerador y así hubo luz para los bailes de 

carnaval. 

Sr. ARCALA.- El primer animador era Víctor Gradúan, que 

construyó la capilla de Guadalupe. El tocaba el bandonéon y yo 

animaba. 

Sr. MELILLO.- ¿Cómo eran los bailes? 

Sr. ARCALA.- Eran familiares; de ahí salieron muchos 

casamientos, iban a bailar y después salían casándose. 

Iba mucha gente, todas familias. Recuerdo que los primeros 

tres bailes que hicimos el tesorero había puesto la recaudación en 

una lata de alpiste y se la robaron. Esos fueron los primeros tres 

bailes que hicimos y hoy todavía me dice que tiene dudas, pero yo 

no dudo, porque dimos participación a la comisaría. En ese 

entonces teníamos algunos conocidos malandras cerca de la unión 

vecinal. 
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Cuando fue nombrado presidente de la cooperadora por 

medio de la unión vecinal donamos la bandera de ceremonias, que 

a pesar de que la robaron varias veces todavía está en la escuela 

19. 

Sr. MELILLO.- ¿Esa es la primera escuela de Villa de Mayo? 

Sr. ARCALA.- Sí. La primera fue la 18. 

Sra. DELLA ROSA.- Sí, la escuela 18 empezó en la escuela de 

Presosky. Yoempecé en Polvorines. 

Sr. ARCALA.- Cuando se entregó la bandera de ceremonias 

hicimos una misa de campaña, vinieron los bomberos, el ejército y 

el padre Mecchia. Antes de eso a una cuadra y medio de la 

estación, en la calle Rosario estaba la escuela que hoy es Rafael 

Torres. 

Sr. MARTIN.- Tomo la palabra porque Rafael Torres fue uno de los 

primeros pacientes que tuve aquí. Era profesor de literatura, había 

pasado por distintas circunstancias que lo llevaron a estar detenido, 

pero a mi entender era un santo varón. Tenía dos hijos y la esposa. 

Los trastornos psíquicos primero y físicos después lo llevaron a la 

muerte, pero su familia hizo todo lo posible para que hoy esta 

escuela lleve su nombre. La esposa murió y un hijo también murió 

en circunstancias trágicas, porque se suicidó. La hija continúa 

viviendo en Buenos Aires en un lugar de monjas. Esta gente hizo 

una sociedad que se llamó Camoatí, donde esta Nacucchio, que era 

un gran animador. 

Sr. ARCALA.- Cuando se formó el Camoatí el asesor parroquial era 

el padre Mecchia, y estaba integrada por don Luis Nacucchio, 



Departamento de Archivo Histórico Municipal Página 42 

 

Espantoso y Dugla. La escuela era un galpón, ahora tiene dos pisos 

y patio. 

Y como siempre tuve ganas de hacer cosas, también fui 

animador. En aquellos tiempos andaba con un conjunto. 

Alquilábamos un piano y el pianista era el hijo de quien era en aquel 

entonces jefe de la estación, don Julio Rivarola. Ensayábamos en el 

primer piso de la casa de ellos. 

Sr. MARTIN.- Que también murió trágicamente. 

Sr. ARCALA.- Sí, en un accidente con una moto en Los Polvorines. 

Actuó mucho tiempo con nosotros. Recuerdo que yo lo hice 

folklorista porque él andaba en aquel tiempo tocando música 

moderna. Por eso, la hermana casi me mata. 

Sr. MELILLO.- ¿Ustedes actuaban por la zona? 

Sr. ARCALA.- Siempre en la zona. Tocamos hasta el año 1963 ó 

1964. 

Recuerdo que en los bailes, desde el escenario, yo enseñaba 

folklore. Tengo la "desgracia" de conocer folklore. Yo trabajé con 

Carlos Humberto Arias, enseñando folklore. Inclusive, mi hijo mayor 

es profesor de folklore. Después de recibirse de profesor, formamos 

un equipo y salíamos a actuar en micro. En 1960, cuando el 

intendente de San Isidro era don Melchor Posse, hicieron un festival 

en una plaza que está enfrente de la Catedral de San Isidro y 

nosotros ganamos el concurso de folklore, cuyo premio no pudimos 

recibir porque al poco tiempo vino un cambio de gobierno y el 

intendente dejó su puesto. 
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Luego, en mayo de 1976 se hizo la primera fiesta del Señor 

de Los Milagros en Guadalupe. En 1957, cuando la iglesia todavía 

no funcionaba en el lugar donde está actualmente, se iba a 

empezar a edificar y se hizo una prefabricada, hicimos una fiesta 

con un semiremolque para juntar fondos para la capilla. Esto fue en 

1957. 

Sr. MELILLO.- ¿Ya estaba el Padre Jorge? 

Sr. ARCALA.- No, el Padre Jorge vino mucho después. 

Sra. GLASMAN.- Cuando nosotros llegamos a Guadalupe había, 

más o menos, cuatro ó cinco casas. Nosotros compramos en 1948. 

Sr. MELILLO.- ¿Quiénes eran los primeros vecinos? 

Sra. GLASMAN.- Dos lecheros. Tengo anotados aquí como los 

primeros vecinos a la familia Marrone, Montenegro, Glasman -que 

éramos nosotros- el martiliero Luis Villamarios, los Peralta y los 

lecheros don Lorenzo Maritorena y don Goyo. Esa era toda la gente 

que había en Guadalupe cuando llegamos nosotros aquí.Sr. 

MELILLO.- ¿Y los Provenzano? 

Sra. GLASMAN.- Sí, ahora llego a los Provenzano. 

Se puso una sala de primeros auxilios sobre la 202 , San 

Pedro y San Martín. 

Sr. MELILLO.- ¿Era una prefabricada? 

Sra. GLASMAN.- Sí, una prefabricada que aún hoy sigue estando 

en el mismo lugar. 

El doctor Gelbur era quien atendía ahí. 
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Sr. MELILLO.- Perdón, eso lo hacía una sociedad de fomento. 

Sra. GLASMAN.- Sí, una sociedad de fomento. Ahí atendía el 

doctor Gelbur. Reitero: esa sala quedaba en las calles San Martín y 

San Pedro. La primera enfermera que tuvimos era la señora Riges, 

que vivía sobre la calle Luján, esquina San Martín. Ella fue la 

primera enfermera que tuvo Guadalupe. 

Además, el primer centro católico que tuvimos funcionó en lo 

del señor Sañolo. Las primeras catequistas de Guadalupe fueron 

Lilo, la abuela y Lila Glasman. Esas fueron las primeras tres 

catequistas. 

Sra. MELILLO.- ¿Qué sacerdote venía hasta acá? 

Sra. GLASMAN.- Venía el Padre Alberto Aguirre. El fue quien nos 

unió. La primera comunidad se formó con el Padre Alberto Aguirre y 

el Padre Sena. 

Sr. MELILLO.- ¿Ellos eran jesuítas? 

Sra. GLASMAN.- Sí, los dos eran jesuitas. Los dos eran del Colegio 

Máximo. Sí, eran jesuitas. 

Después de muchos, muchos años, exactamente en 1960, 

tuvimos la Gran Misión de Buenos Aires. Mucha gente se debe 

acordar de ese hecho. Vinieron unos sacerdotes de España para 

hacer esa misión en el barrio Guadalupe y enVilla de Mayo. 

Abarcaba toda la zona. 

Sr. MELILLO.- ¿En qué consistía esa misión? 

Sra. GLASMAN.- Esa misión consistía en evangelizar. En 1960, el 

barrio era bastante grande y no había suficientes sacerdotes. 
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Entonces, por ello, venían esos sacerdotes a evangelizar. Después 

de esa Gran Misión, comenzamos a hacer nuestra primera capillita, 

que se hizo en unos terrenos que habían sido donados. 

Sr. MELILLO.- ¿Recuerda quien donó esos terrenos? 

Sra. GLASMAN.- Sí, el Estado. Si no recuerdo mal, los terrenos 

eran fiscales. Se pidieron y los terrenos fueron cedidos. Así, 

comenzamos a hacer la capilla junto con el Padre Aguirre -que fue 

muy buen sacerdote, porque supo unirnos, supo trabajar a la par 

nuestra. Nuestros maridos levantaban las paredes, mientras 

nosotros hacíamos la comida en el terreno. Toda la comunidad 

comía ahí, mientras nuestros esposos levantaban la primera capilla. 

Sr. MELILLO.- ¿Todo el mundo trabajaba? 

Sra. GLASMAN.- Sí, todos trabajaban. Tengo fotos de esas 

jornadas. 

El primer colegio que funcionó en Guadalupe lo hizo en la 

casa de Provenzano. Su primera maestra...' 

Sr. MELILLO.- Ese señor Provenzano cedió el lugar para... 

Sra. GLASMAN.- Sí. Cedió el lugar para que allí funcionara el 

colegio. 

Su primera maestra fue Alicia Rossi. El primer grupo de 

alumnos era bastante numeroso. Aquí tengo fotos del primer colegio 

de Guadalupe. 

Luego se pidió ese colegio. 

Sr. MELILLO.- ¿Así inició la escuela 19? 
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Sra. GLASMAN.- Esa fue la escuela 19, y como no cabían más 

chicos se decidió pedir un colegio. La idea fue pedir a Ejército, 

inclusive, mandaron gente para levantar el primer colegio, porque 

se agrandó. En un principio eran dos o tres aulas las que se 

construyeron, pero fue hecho por el Ejército. Los materiales también 

lo dieron ellos; creo que uno de ellos era padrino del colegio. 

Sr. MELILLO.- ¿Eran del polvorín? 

Sra. GLASMAN.- De Campo de Mayo, de la Escuela Lemos. 

Sr. MELILLO.- ¿Qué nombre le pusieron a la escuela 19? 

Sra. GLASMAN.- Continúo siendo escuela 19, no le pusieron 

nombre; aún hoy no tiene nombre. 

Sra. DELLA ROSA.- Se llama Ricardo Gutiérrez. 

Sr. MELILLO.- El señor secretario de gobierno tiene que ir a una 

reunión con la Unión Industrial; de todos modos, quiso hacerse este 

tiempo para estar con la gente de Villa de Mayo. 

Sra. SOBRIDO.- ¡Que no se olvide de Villa de Mayo! 

Sr. SECRETARIO DE GOBIERNO.- No me olvido, lo que ocurre es 

que no es tan fácil. Ahora ya hay 50 cuadras nuevas de asfalto. 

Sra. SOBRIDO.- Lo voy a invitar a que pase por Villa de Mayo. 

Sr. SECRETARIO DE GOBIERNO.- Paso todos los días. 

En primer lugar quiero agradecerles por participar de estas 

Primeras Jornadas de Memoriosos de Villa de Mayo.Lo hago en 

nombre del intendente, que no pudo venir y, por suerte, me designó 

para que lo representara. Digo por suerte, porque yo vivo en Villa de 
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Mayo y tengo el honor de haber nacido aquí. 

Yo sabía que hoy me iba a encontrar no sólo con conocidos 

sino con gente que me ha visto crecer; inclusive, se encuentra 

presente mi madre que también es villamayense. 

Quiero reconocer ante todos ustedes el orgullo que siendo por 

ser de Villa de Mayo, y ya que estoy, quiero contestar a la señora 

que me dijo que pasara y mirara. Paso y miro, pero en los últimos 

tiempos las obras que se hicieron en Villa de Mayo no habían 

venido en años. No podemos llegar a todos lados, pero tengamos 

paciencia, sígannos apoyando. Tal vez hay lugares... 

Sra. DELLA ROSA.- Pero más pronto. 

Sra. SOBRIDO.- Hay lugares que tengo miedo de pasar porque me 

pueden blanquear, pero lo hacen en un solo sector, aunque este 

lado también existe. 

Sra. PACE.- Espero que hagan algo. 

Sr. SECRETARIO DE GOBIERNO.- Me ofende señor, tenemos un 

intendente nuevo y una de las cosas que hicimos en estos dos años 

nuevos es que Villa de Mayo tiene más de 60 cuadras nuevas de 

asfalto, que se ven poco, porque en un partido donde hay un 2 por 

ciento de asfalto, 60 cuadras es poco, pero tenemos que ver que 

hace poco tiempo que llevamos de gestión, aunque las mejoras en 

nuestro partido son importantes. Reconocemos que en algunos 

lugares todavía falta... 

Sra. PACE.- Me voy a morir y no lo voy a ver. 

Sr. SECRETARIO DE GOBIERNO.- Lo va a ver. 
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Como secretario de Gobierno les propongo que si quieren 

mantener una reunión con nosotros para reclamar algunos trabajo 

la hagamos la semana que viene. Podemos mantener una reunión 

de trabajo para esos temas, pero hoy se trata de algo especial, de 

labrar la historia de Villa de Mayo, así que por ahora no vamos a 

hablar de obras. 

Sra. DELLA ROSA.- Ningún otro intendente hizo lo que se ha 

hecho ahora por Villa de Mayo. Nací aquí y puedo decir que ningún 

intendente hizo por Villa de Mayo lo que ha hecho Cariglino, y esto 

se lo dije personalmente. Nunca hablé con ningún político y nunca 

fui a pedir nada a nadie, pero le dije: "Le agradezco por lo que hizo 

por Villa de Mayo; nunca hicieron lo que ha hecho usted." Aclaro 

que soy apolítica. 

Sr. SECRETARIO DE GOBIERNO.- La gente tiene que reclamar. 

Me alegra mucho que se haya visto lo poco o mucho que se ha 

podido hacer. 

Volviendo a lo que me trajo acá quiero agradecerles y pedirles 

que no falten a la próxima reunión, porque es importante que 

terminemos este libro. 

Nací en el año 61 en la calle Manzanares, cerca del Arroyo 

Basualdo. Lo que ustedes están contando no lo he vivido, pero me 

siento orgulloso de tener vecinos como ustedes. 

Sra. DELLA ROSA.- Nosotros hablamos de Villa de Mayo cerca de 

la estación; usted habla de acá, donde está todo asfaltado, pero 

cerca de la estación no hay nada. 

Sr. SECRETARIO DE GOBIERNO.- Ya vamos a asfaltar. De todos 



Departamento de Archivo Histórico Municipal Página 49 

 

modos, para mí todo es Villa de Mayo. De todos modos, ya vamos a 

llegar ahí, porque los trabajos se hacen por etapas; seguramente, 

en la próxima etapa les va a tocar. No se olviden que hubo muchos 

meses de lluvia en los que no se pudo trabajar. 

Sra. DELLA ROSA.- Frente a mi casa hicieron asfalto y el agua 

está delante de mi casa; yo vivo a mitad de cuadra. 

Sr. SECRETARIO DE GOBIERNO.- Si se acerca a la municipalidad 

le vamos a solucionar el problema. Pero el agua no la tiramos 

nosotros sino ustedes. 

Muchas gracias a todos. Me despido y espero que en la 

próxima reunión haya algunos más. Sé que muchos abuelos están 

enfermos con gripe. Pero les adelanto que me voy a sentir orgulloso 

cuando este libro esté terminado. Me voy a seguir trabajando, 

gracias y hasta luego. (Aplausos.) 

Sra. DELLA ROSA.- Algunos nos tenemos que retirar, hay mucha 

gente que hoy no pudo acercarse pero que va a venir. 

Sr. MELILLO.- La próxima reunión es el próximo viernes en este 

lugar y a las hora 14 y 30. Les aclaro que si quieren invitar a alguien 

lo pueden hacer, porque todos los recuerdos son buenos. 

Sr. ARCALA.- Yo quisiera hablar de Beti Lanceloti, de María y 

Leonardo. 

Sr. MELILLO.- Nos habían contado que había un lugar al que le 

decían "la tierrita”. 

Sr. DRISA.- Vivo en Manzanares 571. Vine en el año 53 y éramos 

muy pocos. 
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Escuché a algunos señores comentar que para tomar el tren 

se dejaba el calzado y después lo encontraban. Pero donde yo 

compré había una pieza de tres por tres, y como los muebles no me 

cabían, cuando me mudé llovía mucho, entonces los puse en la 

casa de la mamá de Torres. Arriba me faltaba una fila de ladrillos, 

entonces me tenía que tapar la cabeza con las cobijas por el agua. 

La puerta estaba hecha con tablas de cajón de manzana. El 

panadero era un tal Carlitos que venía de Torcuato en un carro con 

techo largo, y nos dejaba el pan dentro de una bolsa colgada de un 

clavo. Y el sábado íbamos y le pagábamos lo que consumíamos 

durante toda la semana. Nunca nos faltó el pan ni nunca nos entró 

nadie adentro de nuestras casas, a pesar de que no teníamos 

alambrado ni nada por el estilo. Ahora tuve que poner una reja 

porque dos o tres veces me patearon la puerta de noche. 

Yo viajaba con mi señora. Antes, había un colectivo que 

entraba por Arquímedes. Recuerdo que era un señor que tenía un 

colectivo chico, común. Tocaba la bocina, daba la vuelta por el 

colegio y salía por San Pedro. Todos debíamos estar preparados: 

las mujeres y nosotros vestidos y preparados para salir. Él nos 

llevaba hasta Don Torcuato. Cobraba 20 centavos el viaje y, a la 

vuelta, nos dejaba ahí. 

Sr. MELILLO.- ¿De dónde era ese señor? 

Sr. DRISAS.- Vivía del otro lado de la barrera. Se llamaba Michelín. 

Sra. GLASMAN.- Nos tocaba la bocina. Nos despertaba a la 

mañana para ir a trabajar. 

Sr. DRISAS.- Después apareció un colectivo de la corporación al 

que le decían "La Cucaracha". Estaba pintado de color verde. Había 
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un muchacho que vivía cerca de la salita que manejaba el colectivo, 

pero no tenía guarda y, si tenía guarda, no tenía chofer. Entonces, 

como yo sabía manejar, él me decía: "Manejá el ómnibus que no te 

cobro el boleto." Y yo venía manejanado desde Don Torcuato hasta 

Manzanares... 

Sr. MELILLO.- ¿Cómo era el recorrido? 

Sra. HARARI.- El colectivo entraba por 17 de Octubre y salía por 

San Martín.Venía a las 12, a la 1 y alguna vez más. Si no recuerdo 

mal, hacía tres o cuatro viajes por día. La estación se inauguró 

después. 

-Varios participantes hablan a la vez e intercambia n opiniones-. 

Sr. MELILLO.- Los caminos eran malos, ¿no es así? 

Sra. HARARI.- Sí, no había asfalto. Eran todas calles de tierra. 

Sr. DRISAS.- Habían uno que otro mejoradito, nada más. 

Yo voy a continuar relatando lo que recuerdo de aquella 

época: la carnicería era de un señor que se llamaba Pedro Díaz. 

Hace poco, ese señor apareció en la puerta de mi casa y yo no 

recordaba quién era. La carnicería estaba ubicada en Arquímedes y 

Estado de Israel. ¿Cómo era la carnicería? Era una prefabricada de 

madera de 2 por 2. Lo que pasaba era que cuando este señor 

cortaba la carne con el serrucho, la casilla de madera temblaba 

toda. Entonces, nosotros le pedíamos que nos avisara cuando iba a 

cortar para que pudiéramos sostenerle las paredes de madera. 

(Risas). Ahí estuvo un tiempo hasta que pudo comprarse un terreno 

a media cuadra de misa. Actualmente, todavía hay una carniceria, 

pero ya no es de él, porque la vendió hace bastante tiempo. 
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Sr. MELILLO.- ¿Ese fue el primer comercio del barrio? 

Sr. DRISAS.- Esa fue la primera carnicería que yo conocí. 

Además, en la esquina de Escuela N° 19, había un señor de 

apellido Becerra... 

Sr. MELILLO.- Que fue presidente de la Unión Vecinal Guadalupe. 

Sr. DRISAS.- Ese señor tenía una pequeña almacén en ese lugar. 

Recuerdo que tenía un Chevrolet modelo 1928 ó 1929. Muchas 

veces, "metemos mano" porque nos creemos que sabemos todo y 

suele pasar que no sabemos nada. Un día, me dijo: "¿Me ayuda a 

empujar el auto para el lado del arroyo, porque no me arranca? Le 

había sacado el carburador. Como ustedes saben, el carburador 

lleva una junta, como en todos los casos donde se produce la 

fricción de metal con metal. Pero lo que había ocurrido era que no le 

había hecho los agujeros a la junta, por lo que no pasaba nafta. Nos 

cansamos de empujar, hasta que le pregunté si le había hecho los 

agujeros. Me dijo que no y yo tenía ganas de matarlo, después de 

haber empujado no sé cuantas cuadras para arrancar el auto. 

Sr. MELILLO.- ¿Ese hombre tenía comercio? 

Sr. DRISAS.- Sí, tenía un pequeña almacén. 

Después, se cambió la comisión directiva de la Unión Vecinal 

Guadalupe. Entre otros, estaban Villamango, Florio... 

Sr. ARCALA.- No, Florio no estaba en la Unión Vecinal Guadalupe. 

EstabanLussi, García, que era el tesorero y quien les habla, que 

actuaba como secretario. 

Sr. DRISAS.- Como les comentaba hace un rato, recuerdo que para 
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una época de carnaval se pensaba hacer bailes, pero cuando 

pregunté sobre eso me respondieron que no se iban a realizar 

porque no había batería ni plata. Entonces, yo les pedí que la Unión 

Vecinal Guadalupe que me pagara la nafta. Fuimos al Automóvil 

Club Argentino y llenamos el tanque de nafta que iba adelante, al 

lado del parabrisas. Vinimos para aquí, levantamos el capot, le 

pusimos un palito en el acelerador y yo miraba el amperímetro para 

ver si me cargaba 12 amperes, que era lo que necesitaban los 

amplificadores. Así hicimos los seis bailes de carnaval. Como no 

había plata, el tapial era un cerco de bolsas de alpillera. Así se 

hicieron los bailes. 

Sr. MELILLO.- ¿La concurrencia era buena? 

Sr. DRISAS.- Muy buena. La gente iba a divertirse. Las chicas iban 

y se venían solas a la madrugada. No había problemas de ningún 

tipo. Hoy no pueden salir ni con los padres. 

Sra. GLASMAN.- Íbamos al cine a Don Torcuato y veníamos 

caminando desde allí. 

Sr. DRISAS.- No había colectivo y estaba todo oscuro, no como 

ahora que está todo iluminada. En aquella época no existían los 

problemas que se ven ahora. 

Sr. MELILLO.- ¿En qué año vino usted, señora Harari? 

Sra. HARARI.- Yo vine en 1953. Nosotros vinimos de Florida. 

Compramos el terreno y edificamos. Nosotros tuvimos la primera 

fábrica de soda. 

Sr. MELILLO.- ¿Cómo se llamaba? 
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Sra. HARARI.- "La Primera de Guadalupe". Después anexamos 

vino, cerveza. El reparto se hacía en carro, porque si lo hacíamos 

en camión los días de lluvia no se podía salir. Se llevaba la soda a 

los comercios y a los particulares. Elnegocio se llamaba "La Primera 

de Guadalupe". Repartíamos en el barrio de Guadalupe y en Villa 

de Mayo. 

Sr. MELILLO.- ¿Había otra sodería? 

Sra. HARARI.- No, por eso se llamaba "La Primera de Guadalupe". 

Sr. MELILLO.- ¿Qué marca de vino había? 

Sra. HARARI.- Había vino suelto, se llamaba vino Mateo, La 

Rémora y Alta Gracia, que comprábamos en San Miguel. También 

vendíamos naranja Crush. 

Sr MELILLO.- ¿Cómo era el vino suelto? 

Sra. HARARI.- Eran bordalesas de 200 litros. 

Sr. MELILLO.- ¿Y la gente lo compraba? 

Sra. HARARI.- Sí, de cinco o diez litros. Esa era nuestra actividad. 

Sr. MELILLO.- ¿Cuánto tiempo tuvieron? 

Sra. HARARI.- Toda la vida. Después vendimos kerosen, gas y 

carbón; actualmente seguimos con carbón y leña. 

Sr. MELILLO.- ¿Toda la vida tuvo negocio en el barrio? 

Sra. HARARI.- Sí. 

Sr. MELILLO.- ¿Cuáles eran las empresas que remataron? 

Sra. HARARI.- Boragli, Techiman y Luchetti. 
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Sra. PACE.- ¿No se acuerda de Varela? 

Sr. MELILLO.- ¿Por qué se le llamo Guadalupe al barrio? 

Sra. Harari.- Los campos de aquí se llamaban ’’mataburro" porque 

eran de Arricau. 

Sr. DRISA.- En Maipú y 202 era toda una quinta, y de Torcuato 

para acá era otra quinta, cuando se abrió lotean e íbamos a buscar 

verduras. Del otro lado de 30, donde está el doctor Lico había una 

quinta de manzanas impresionante, y los sábados nos íbamos en 

un carro a buscar. 

Sra. HARARI.- En el 60 todavía no estaban rematados. 

Sra. PACE.- Los terrenos de la 202 eran todo campo. Eran de 

Arricau y de Fernández, y del otro lado de Castelano. 

Sr. MELILLO.- ¿Cuándo llegaron al barrio ya tenía el nombre de 

Guadalupe?  

Sr. ARCALA.- Los rematadores le daban el nombre. 

Sra. PACE.- Les ponían un nombre cuando iban a rematar, por 

ejemplo San Jorge, Guadalupe, pero son todos de Villa de Mayo. 

Sra. HARARI.- La calle Manzanares antes se llamó Cabo Primero 

Fariñas, después se cambió por Santa Fe, luego Patricios y ahora 

Manzanares. 

Sr. DRISA.- En el plano municipal ya existe como Manzanares. 

Sr. ARCALA.- Igual que Sucre que se llamó Arricau, después 

Alvear. 

Sra.PACE.- Hace 58 años que estoy acá. 
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Sr. DRISA.- De Cabildo para allá había alambrado, y le decíamos el 

campito de 30; ahí largaba las vacas Cuevas, a veces se 

escapaban, pero si no se escapaban venía la policía, cortaba el 

alambre y se las llevaba presas y las ponían donde está el corralón 

en la ruta 8. Tenían que pagar 50 centavos por cada vaca. Cada 

dos o tres días venían y se llevaban presas a las vacas y otra vez 

tenían que pagar. A esos los llamaban "los amadores". 

Sr. ARCALA.- Quiero hablar sobre María y Donato Lanceloti. Eran 

vecinos del barrio, vivían en la calle Pío XII y Sucre. Esa señora 

trabajó muchísimos años por el barrio, principalmente por el asfalto, 

el teléfono, la luz y el gas. Toda la obra que se hizo en la zona 

intervino ella. Iba a San Miguel y hablaba con la empresa 

Valenzuela por lo del asfalto o con las que tenían que ver con el 

gas; vivió siempre por el barrio. El primer asfalto de la calle puente 

12 en aquel entonces Los Andes, la que hoy es Sucre y todo lo que 

llega hasta el Arroyo, de Pío XII para adelante, en ese mejorado 

trabajó esta señora. No estaba en la sociedad de fomento. 

Lamentablemente y muy a mi pesar, aunque fui uno de sus 

secretarios, debo decir que la Unión Vecinal Guadalupe no intervino 

en nada de lo que tendría que haber intervenido, es decir, ser el 

puente entre el vecino y el municipio para las obras que son 

necesarias. 

Sr. MELILLO.-  ¿En qué año llega el asfalto? 

Sr. ARCALA.-  Después del 60. 

Sr. MELILLO.-  ¿Lo hizo la Provincia? 

Sr. ARCALA.-  No, fue por medio de los vecinos, al igual que el gas. 
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Sr. MELILLO.-  Se formaban comisiones... 

Sr. ARCALA.-  La sociedad de Fomento Villa de Mayo Sur se formó 

por el gas. 

Sobre este tema quiero hablar. La invitación que nos 

mandaron dice: Sociedad de Fomento Falucho, pero ya no se llama 

más así; no sé de dónde sacaron los datos. Se fusionó hace más de 

siete años -creo que fue en el 89- y se llamó Villa de Mayo Sur. Se 

hizo una asamblea y, finalmente, se decidió la fusión de las dos 

sociedades de fomento. 

Sr. MELILLO.-  ¿Cuáles eran esas dos sociedades de fomento? 

Sr. ARCALA.-  "Falucho” y "Villa de Mayo Sud" que, en aquel 

entonces, estaba ubicada en la calle Sucre. 

Sr. ARCALA.- Villa de Mayo Sud. 

El primer presidente de esa sociedad de fomento se llamaba 

González y era afinador de pianos. Originariamente, este local y 

este terreno eran de la sociedad de fomento Falucho. 

Sr. MELILLO.- Claro, nosotros queremos conocer la historia de 

todas estas localidades que componen el partido. 

Sr. ARCALA.- Por eso, cuando se hagan las invitaciones se debe 

colocar "Sociedad de Fomento Villa de Mayo Sud" y no Falucho. 

Lo mismo ocurre con la calle, donde ponen Robert Kennedy. 

Yo tengo entendido que esta calle volvió a llamarse Falucho. Me 

dijeron que antes de que se formara el municipio de Malvinas 

Argentinas, esta calle volvió a ser nombrada Falucho. 

De cualquier manera, no puedo creer que en un lugar en 
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donde hemos nacido nos cambien a un prócer -tengo entendido que 

Falucho fue un prócer que murió por salvar a San Martín- por el 

nombre de un extranjero. Para colmo, en dos calles seguidas. 

Por otro lado, también he tomado conocimiento de que se 

pretende cambiar el nombre a la plaza que tenemos a pocas 

cuadras de aquí. La plaza que se llama José Hernández, a la que 

también quieren ponerle el nombre de un foráneo. 

Por último, pido que destaquemos también todo lo que trabajó 

María Lancelotti. Hoy estuvo la hija aquí y no ella. 

Sr. GOMEZ.- Yo me llamo Francisco S. Gómez. Tengo 85 años y 

hace 42 que vivo acá. 

Recuerdo que yo venía los sábados y los domingos a hacer 

mi casa. Había un vecino que era albañil que me iba levantando la 

casa. Yo no conocía San Miguel. Recuerdo que llegaba a Don 

Torcuato y ahí compraba los materiales. Pero cuando un día conocí 

San Miguel, no podía creer lo que estaba viendo. 

Durante tres años, todos los sábados y domingos fui haciendo 

mi casa. Recuerdo que todos los fines de semana me la pasaba 

comiendo fideos. Solía suceder que las vacas me destruían durante 

la semana las paredes que levantábamos los fines de semana, por 

lo que al fin de semana siguiente había que empezar todo de 

nuevo. Entonces, para solucionar ese problema, tuve que alambrar 

todo el terreno. 

Ahora bien, la verdad es que tengo que decir que más me 

robaban los vecinos que la gente de afuera. El albañil que hacía mi 

casa era un vecino que un día me mostró un camino que iba desde 
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la pila de ladrillos de mi obra hasta la casa de un vecino que vivía 

en una casilla de cartón. 

Sr. MELILLO.- ¿Dónde se instaló usted? 

Sr. GOMEZ.- Yo vivo en Tres Arroyos, a tres cuadras de la ruta. 

Sr. MELILLO.- ¿Cómo era el barrio en esa época? 

Sr. GOMEZ.- Las calles eran de tierra y siguen de tierra. Tardé tres 

años enpoder ir a vivir a mi casa, a pesar de que no estaba del todo 

terminada. Yo vivía en Saavedra, donde alquilaba. Y me vine a vivir 

acá con mis hijas, a las que anoté aquí en la Escuela N° 19. Ellas 

hicieron el primario allí. 

Tengo dos hijas y un hijo. Desgraciadamente, hace tres años 

falleció mi señora. Yo vivo con mi hija mayor, pero estoy solo todo el 

día. 

Recuerdo que el único colectivo que circulaba por el barrio era 

el 203. Si perdía ese colectivo, tenía que caminar casi veinticinco 

cuadras hasta la ruta. Un día me agarró una tormenta y me mojé 

todo. Si perdía ese colectivo, tenía que esperar media hora hasta 

que viniera el otro. 

Yo soy jubilado de la Imprenta del Congreso de la Nación. Yo 

venía de mi trabajo por Don Torcuato. Después, cuando conocí San 

Miguel comencé a venir por ese lado porque la línea del Belgrano 

era terrible: uno no llegaba nunca a su casa. Yo salía a las 8 de la 

noche de la Imprenta del Congreso y a mi casa llegaba a las 11, 11 

y 30 de la noche a mi casa. Varias veces me tocó caminar, por paro 

de colectivos, de San Miguel hasta mi casa, que son unas 50 

cuadras. En aquellos años no había ningún peligro. Ahora, es muy 
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distinto. Hace tres años, casi matan a mi hija dentro de mi casa. Le 

rompieron la cabeza a culatazos. Ella es una chica que tiene 

muchas amistades, pero yo no puedo dormir hasta que no llega a 

casa, porque siempre estoy pensando que le puede pasar algo. 

Veníamos en el 203 hasta Bolívar, que ahora es Sucre. Y el 

colectivero anunciaba la parada diciendo: ”La pileta”. Ahí bajábamos 

nosotros. 

Sr. MELILLO.- ¿"La pileta”? 

Sr. GOMEZ.- Sí, porque en esa esquina había una pileta. 

Sra. HARARI.- Una casa con pileta. 

Sr. GOMEZ.- Todas las calles eran de tierra. Había un trencito del 

Belgrano, con un vagón solo, que salía de Don Torcuato y que 

llegaba hasta la Escuela Lemos. Muchas veces, venía y me bajaba 

en la calle Maipú, que en aquellos años también era de tierra. 

Después sacaron ese trencito. 

Así siguió mi vida hasta ahora. El único médico que había era 

el doctor Plaza, que era de Don Torcuato. Era médico de niños. Si 

no recuerdo mal, era médico del Hospital de Niños y de noche venía 

en bicicleta desde Don Torcuato hasta nuestro barrio. Si queríamos 

otro médico teníamos que ir a ver al doctor Gelblun que vivía en 

Torcuato. Actualmente estoy viviendo en la misma casa desde hace 

42 años. Mudarme no me voy a mudar, ¿a dónde voy a ir? 

La leche la comprábamos en el barrio, porque había un señor 

que andaba con las vacas sueltos y él nos vendía la leche, después 

desapareció. Había una sola carnicería, la del señor Pécari. 
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Sr. MELILLO.- Nos encontramos el próximo viernes. 

Queda levantada la reunión. 

 

-Es la hora 17 y 40. 
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La presente edición digital se terminó de realizar el 26 de Junio de 2020 en el 
Partido de Malvinas Argentinas y se puede bajar desde el sitio municipal 

www.malvinasargentinas.gob.ar. 
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